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Esta obra es propiedad 
del autor. 
Queda hecho el depósi-
to que marca la Ley. 
Arte de torear de Gallito. 
José Gómez nació para ser torero, y torero 
es bien singularísimo por cierto. 
Comenzó siendo lidiador de primera fila, 
tales eran sus conocimientos y aptitudes. 
¿Cómo torea José? 
Torea de capa cerca, cerquísima, para mu-
cho, manda y templa una enormidad. 
En los quites interviene pronto y posee un 
extensísimo repertorio, ejecutándolos de va-
rios modos y siempre con un dominio sobe-
rano. 
Es el que domina el manejo del capote y, 
por consiguiente, el que saca mayor partido. 
Algunos le censuran que se abra algo de 
piernas al torear, esto en Joselito se nota fá-
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cilmente, pues dada su buena estatura, el 
compás suyo es grande también, así, pues, 
a poco que separe las piernas tiene que no 
tarse mucho más que si su estatura fuese 
baja. 
Lo esencial es que para, lo esencial es que 
manda, y si unas veces abre el compás, otras 
veces no, pues con los pies juntos y muy jun-
tos, le hemos visto torear. 
Torea como quiere, porque es el que más 
sabe y el amo. 
En el segundo tercio es un perfectísimo 
catedrático. 
Todos vosotros habréis visto parear a este 
lidiador; todos vosotros, en más de una oca-
sión, habréis ovacionado a este rehiletero es-
tupendo, fácil y majestuoso; todos vosotros 
habréis podido apreciar los pares al cambio, 
al cuarteo, al sesgo, con los terrenos cambia-
dos, de frente y al relance puestos por ¡osé 
Gómez Ortega. 
Es todo un señor banderillerazo. 
Con la muleta es, como en lo demás, el 
mejor, el más grande. 
Torea a cada toro dándole la lidia que la 
res necesita; sus faenas, por lo general, son 
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adornadas y valientes, siendo uno de los l i -
diadores que torean más cerca. 
En el muleteo, que domina en su totalidad, 
consiguió éxitos estupendos, en extremo rui-
dosos. 
Aquí, en la Plaza de Madrid, verdadero 
centro del mundo taurino, se le vieron hacer 
faenas superiorísimas, desde la rondeña pura 
a ia más alegre sevillana, con valor todas, 
pictóricas de arte muchas, concienzudas casi 
todas ellas. 
Con el estoque mata a su modo: unas ve-
ces mal, otras veces regular y algunas veces 
bien. 
Sabido es que todos los buenos lidiadores 
siempre fueron medianos estoqueadores, 
caso que también tiene su repetición en la 
vida teatral, donde se da el caso de que un 
buen cantante no sea buen actor, o vice-
versa. 
Todo esto es un secreto, un verdadero 
arcano. 
Decía, pues, que Joselito, como lidiador 
excepcional, flojea algo con el acero, cosa 
corriente en los grandes lidiadores. 
Lagartijo, verdadero compendio que fué 
de ciencia taurina, hizo célebres sus medias 
estocadas, propinadas con una habilidad ex-
traordinaria, pues al entrar a herir cuarteaba 
bastante. 
Mucho mató Guerrita, entrando siempre 
ligerísimo, con velocidad extraordinaria. 
Bombita I I tampoco fué nunca un buen 
estoqueador; ocurriéndole lo mismo a Bel-
monte, torero cumbre y matador habilidoso. 
Los buenos lidiadores nunca fueron gran-
des estoqueadores. 
A pesar de todo, yo espero que en fose-
lito se ha de dar el caso de que llegue a ser 
un buen matador. 
Un torero como Gallito que llega a ser, a 
los diez y nueve años, maestro dentro de su 
arte y la primera figura taurina, es de supo-
ner, y es de esperar que llegue a ser lo único 
que le falta como enorme torero que es: ma-
tar toros por el hoyo de las agujas. 
Esto ha de llegar. 
En una ocasión, hablando con este torero 
y contestando a varias preguntas que le dirigí, 
me hizo las manifestaciones siguientes: 
—No tuve ninguna escuela taurina; yo veia 
actuar a las primeras figuras del toreo y mi 
deseo constante no era otro que llegar a ser 
espada de verdadera fama, tener un toreo 
propio, lo más propio posible. 
—¿Y qué opina usted de las suertes de 
que consta el toreo en la actualidad? 
—Pues sencillamente, que de abolirse al-
guna de ellas, debe ser la de banderillas, la 
que contribuye, casi siempre, a que los toros 
desarmen. 
—Pero, hombre, ¿usted, tan excelente ban-
derillero habla de ese modo? 
—Y qué quiere usted; yo digo lo que sien-
to y lo que 3 mi entender pudiera hacerse de 
llegar algún día a semejante innovación. Aho-
ra bien: por lo que se refiere a la suerte de 
pica, esa debe prevalecer tal y como está ab-
solutamente con toda su dureza. 
—¿Qué suerte es la que más le gusta de 
todas cuantas existen en el toreo? 
- La de torear de muleta; esta es para mí 
la suerte favorita, es la que me estusiasma en 
verdad; por eso cuando los públicos me 
apluaden en esta suerte experimento una 
gran satisfacción, pues nada hay, amigo mío, 
que suene tan bien como el aplauso unáni-
me, ni nada que azare más como los gritos 
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extemporáneos del que va a los toros sólo 
con el afán de molestar. Cuando el público' 
protesta y le asiste la razón—como por lo 
general ocurre—entonces se experimenta un 
disgusto inmenso. 
—¿Le gusta a usted leer? 
—Mucho; me gusta leer muchísimo, y de 
toros conozco todo cuanto se ha escrito so-
bre el particular y leo todo cuanto se publica, 
pues en mis ratos de ocio no hago otra cosa. 
—¿Pensó usted alguna vez en retirarse? 
—Hasta este momento no pensé en nada 
de eso; y mientras conserve las facultades 
que hoy tengo, y mientras los públicos sigan 
dispensándome el favor que en la actualidad 
me dispensan, he de permanecer en el ejer-
cicio activo. 
—Caramba, me felicito de esa noticia. 
—Sí; eso es lo que pienso y lo que haré. 
— ¿Recibe usted muchas cartas de mu-
jeres? 
—A esa pregunta si que no le puedo con-
testar, mi querido amigo. 
—¿Por qué no? 
• —Pudiera interpretarse de manera dis-
tinta. 
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—Yo tengo noticia que son muchas las 
cartas que usted recibe del bello sexo. 
—Nada, que esta pregunta queda por con-
testar. 
—¿Está usted enamorado? 
—Como un turco. 
- ¿ . . . ? 
—Excelente. 
—De las actrices actuales, ¿cuál es la que 
más le gusta; es decir, la que considera 
mejor? 
—Margarita Xirgú es una artista de ex-
traordinario valimiento; yo la c o n c e p t ú o 
como una verdadera gloria. 
—Exacto, y la crítica también. Y hablando 
así de cosas, ¿qué piensa hacer cuando lle-
gue el momento de su retirada; en qué for-
ma lo hará? 
—De esto, ya le dije antes que nada tengo 
pensado todavía; pero cuando llegue ese mo-
mento, lo haré matando seis toros en las Pla-
zas de Madrid y Sevilla. Pero ya le digo que 
de esto nada he decidido, pues por ahora de 
ello no hay que hablar. 
—¿Le gusta mucho la vida de campo? 
—Mucho. Cuando me retire (ya le voy a 
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decir algo respecto a mi retirada), pienso ser 
agricultor, cultivar la tierra utilizando máqui-
nas.) Esto me gusta extraordinariamente. 
—¿Cuántas orejas-ha cortado en la Plaza 
de Madrid? 
— Once orejas. 
-—¿Y en poco tiempo? 
-Desde el 5 de junio de 1913 al 30 de 
mayo de 1917; 
—¿Cuándo experimentó usted la mayor 
sensación de su vida artística? 
—El día que debuté en la Plaza de Madrid 
y el día que me concedieron en dicha Píaza 
la primera oreja. El toro era de Saltillo; expe-^ 
rimenté una verdadera alegría. 
—¿Aspira usted a ser millonario? 
—Nada de eso; con el capital que poseo 
puedo vivir ya divinamente. 
¡i 
Su debut en Madrid. 
Ei 13 de junio de 1912, debutó en Madrid 
José Gómez, estoqueando dos toros de Olea 
y uno de Santa Coloma; el segundo de los 
oleas fué manso y llevó fuego. 
El trabajo del debutante agradó a todos. 
Es un torerazo, gritaba la gente, y la voz 
del pueblo era como siempre: voz de Dios. 
A las primeras de cambio, pudo apreciarse 
que José Gómez era un maestro, por eso se 
le ovacionó, porque tanto toreando de capa 
como de muleta, hizo cosas artísticas y tan 
estupendas, que de las casillas sacaron a todo 
el cónclave. 
Los tres pares de banderillas al cambio, el 
primero y al cuateo los otros dos, el quiebro 
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de rodillas, la faena de muleta que hizo en el 
toro primero y la estocada que propinó al bi-
cho que cerró plaza, fueron lo mejor de la 
corrida y fué premiado con grandes y justas 
ovaciones. 
En esta corrida alternó con Limeño, que, 
por cierto no justificó los éxitos obtenidos 
en provincias. 
Después del éxito grande alcanzado el día 
de su debut, Gallito obtuvo otros mayores y 
definitivos. 
n i 
La alternativa en Sevilla y su confirmación 
en Madrid. 
Después de haber toreado durante la tem-
porada de 1912 nada menos que 44 corridas 
de novillos, que seguramente hubieran llega-
do a más de 50 al no haber resultado cogido 
el día 1 de septiembre en la Plaza de Bilbao, 
cuyo percance le inutilizó por completo para 
torear durante dicho mes, recibió la alterna-
tiva Joselito en la Plaza de Toros de Sevilla 
el 28 de septiembre de 1912. 
¡Fecha histórica que, a través de los años, 
será recordada como caso único! 
La tarde del doctorado se lidiaron toros de 
Moreno Santamaría. 
El entusiasmo fué grande, inmenso. 
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1.° «Caballero«, negro, corto de púas. 
Joselito toreó superiormente. (Palmas.) 
«Caballero" tomó seis varas, por dos caí-
pas y un caballo muertos. 
Joselito, Pazos y Rafael, muy bien durante 
los quites. 
Joselito prendió un par superior. (Ova-
ción.) 
Rafael coloca medio. 
José cambia un gran par, y su hermano 
termina con otro bueno. (Ovación impo-
nente.) 
En cuanto Rafael se dirige con las armas 
toricidas en busca de su hermano, comienza 
a tocar la música. 
Comenzó Joselito Qallo dando un pase 
cambiado con la muleta plegada, siguiendo 
con adorno y salsa, p^ra un pinchazo a un 
tiempo. 
Preparó de nuevo, citando a recibir, pin • 
chando en lo duro, terminando con una esto-
cada, saliendo el diestro del embroque con 
un páse de molinete. 
El toro murió sin puntilla. (Ovación.) 
2.°, «Colegial", berrendo en negó. 
Pazos toreó perdiendo terreno. 
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El toro cumplió en varas. En los quites, los 
mejores a cargo de Joselito. 
Pazos prendió bien un par de banderillas 
de a cuarta, terminando el tercio Finito y 
Limeño. 
Pazos toreó con movimiento, sujetando 
al bicho, que a toda costa quiere saltar al 
callejón. 
Entra bien a herir dando un pinchazo sa-
liendo desarmado. 
Nueva preparación seguida de un pincha-
zo hondo. 
Repetición de una tercer pinchadura, acá* 
bando con una buena estocada. (Muchas 
palmas.) 
3.°, «Romero», negro. 
Rafael toreó con lances de tijerilla, veró-
rónicas y navarras. 
El toro tomó cuatro varas por una caída. 
Joselito cuarteó un gran par. 
Rafael puso ofro cambiando los terrenos, 
cerrando el tercio José; éste devuelve los 
trastos a su hermano, que se emociona y le 
da un beso y un abrazo. 
El público también se emocionó, rom-
piendo en grandes aplausos. (Palmas.) ^ 
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Rafael hizo una faena admirable, colosal» 
demostrando ser el gran artista del toreo. 
El público no cesó de ovacionarle mien-
tras la música al tocar contribuía a la anima-
ción del conjunto. 
Entrando superiormente a matar, colocó 
el sable contrario. (Ovación y petición de 
oreja) 
4.°, «Pantero», negro lombardo, veleto; sa-
lió abanto, capoteando Rafael con intención 
de sujetarle. 
«Pantero«, resultó voluntarioso en el p r i -
mer tercio, tomando cuatro varas, causando 
a los picadores dos caídas. 
El tercio resultó animado, escuchando pal-
mas los matadores. 
Gonzalíto y Posturas parearon. 
Rafael brindó la muerte del toro al públi-
co del sol. 
La faena resultó vistosísima, cambiándose 
la muleta por detrás. 
Los olés acompañaron al muleteo. 
Un pinchazo seguido de una estocada algo 
delantera, perdiendo el engaño y saliendo de 
naja. El toro cayó sin puntilla. (Ovación gran-
de y merecida al inmenso artista del toreo). 
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5. °, «Cubeto«, negro. 
Tomó cuatro varas por dos caídas. En los 
quites hubo filigranas y, como es consiguien-
te, aplausos; en banderillas no hubo nada. 
Pazos brindó a los espectadores del sol; 
hizo faena breve propinando una estocada 
corta delanterilla. (Palmas). 
6. °, «Manzanito«, berrendo en negro, ade-
lantado de herramientas. 
Joselito trató torear de capa, pero el toro 
se marchó. 
Después de largo capoteo a cargo de Fer-
nando Gómez, acometió «Manzan¡to« a los 
piqueros de quienes tomó cinco varas por 
dos caídas y un jaco para las mulillas. 
Los espadas, cumplieron. 
Cuco y Almendro colocaron tres pares y 
medio. 
El toro llegó huido al tercio final. 
Joselito muleteó de modo inteligente, lo-
grando sujetar al toro, y aprovechando la 
primer iguilada entró con decisión colocan-
do una estocada que tumbó a la res. (Ova-
ción grande y salida triunfal). 
La corrida sólo duró una hora y veinte 
minutos 
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El público salió satisfechísimo de la fiesta. 
El 1 de octubre de 1912, y en la Plaza de 
Toros de Madrid confirmó su alternativa este 
lidiador, concediéndole los trastos su herma-
no Rafael. 
La corrida fué de ocho toros, seis fueron 
de Veragua y dos de Benjumea. 
Pastor concedió la alternativa á Vázquez I I 
y Rafael á su hermano José. 
¿Qué hizo Gallito en esta corrida? 
El segundo toro era de Veragua, atendía 
por «Ciervo», y su pelo era jabonero, claro, 
tipo precioso. 
Joselito toreó por verónicas y un recorte. 
(Palmas.) 
Tomó la vara primera, y Joselito metió el 
capote, llevándose al toro, terminando to - , 
cando un pitón. (Palmas.) 
Nuevo puyazo con caída, dos varas más y 
se acabó. 
El toro, completamente aplomados 
Almendro puso los mejores pares. 
Gallo entregó los trebejos á Joselito Gallor 
que lucía terne azul y oro, se estrecharon la 
mano, etc. 
21 
La faena fué la siguiente: 
Uno con la derecha y después otro, un alto 
y un ayudado por bajo, seguidos de otros 
muletazos con la derecha, con salsa todo ello, 
•en cuanto igualó atacó el amigo y dió una 
estocada corta. (Muchas palmas.) 
En el sexto toró pareó en unión de su her-
•mano Rafael Oallo. 
Joselitó salió por delante, llegó hasta la 
misma cara del toro, se escurrió, cayendo el 
hombre al suelo, librándose milagrosamente 
de un percance; volvió de nuevo a la carga y 
colocó un par soberbio. Oallo dejó otro, do-
blando José posteriormente. (Ovación.) 
El séptimo bicho, de Veragua, también 
atendía por «Espejito»; su pelo era colorao. 
Joselito toreó por verónicas; acudió des-
pués al primer quite, que lo hizo en serpen-
tina. 
Otra vara y un quite de Oallo. 
Dos varas más, quedando un potro para 
«1 arrastre. 
Cuco y Magritas parearon. 
Joselito se adornó cuanto pudo en la faena, 
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pues hay que convenir en que el toro no se 
hallaba para nada de lucimiento, por haber 
llegado manso el de Veragua. 
Una estocada corta puso fin al acto. (Pal-
mas.) 
El trabajo de José en la tarde de su confir-
mación del doctorado agradó á todos. 
I V 
Muerte del toro "Finito".—La primera oreja. 
El 5 de junio de 1913 tuvo lugar en la 
Plaza de Toros de Madrid una corrida ex-
traordinaria. 
Los toros fueron de Saltillo, y los espadas 
Oallo, Bombita I I I y Joselito. 
Joselito puso a su primero cuatro pares 
monumentales al cambio; citó en los medios, 
no buscó para llevarlo a la práctica ningún 
terreno de quei encía, en los medios, dando 
al toro todas las ventajas; allí citó y allí cla-
vó; luego, también en los medios, pasó de 
muleta a la res, cerca, valeroso, con un do-
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minio inmenso, y enloqueció a todos y todos 
le aplaudieron y todos le aclamaron; citó a 
recibir y dió un pinchazo; repitió, y citando 
a recibir nuevamente y esperando con gua-
peza y consumando la suerte metió todo el 
acero en lo alto, rodando el toro como una 
pelota a los pies del matador, al cual se le 
concedió la oreja por petición unánime. Jo-
selito tardó en la faena cinco minutos. 
El toro se llamaba «Finito», estaba seña-
lado con el núm. 73 y era negro bragao y 
abierto de cuerna; le pusieron cinco varas 
entre Salsoso, Camero y Cantar ¿tos, matan-
do dos caballos. 
En el último hizo José una labor maestra 
y fina, para media estocada buena, en cuya 
operación tardó tres minutos. 
Con motivo de éxito tan inmenso escri-
bieron largas crónicas aquellos críticos con-
cienzudos que honraron muy mucho la clase 
a que pertenecieron, Don Modesto, N . N. , 
Dulzuras, verdaderas glorias dé la crítica 
sana. 
Don Modesto escribió en E l Liberal una 
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crónica notable, de la que reproduzco los 
siguientes párrafos: 
«Cuatro pares al quiebro, citando desde 
los centros del anillo, donde el toro no ve 
la sombra de la barrera ni más bulto que el 
del banderillero, y los cuatro colocados en 
la circunferencia de un duro, en las mismísi-
mas péndolas, aguantando mucho, porque 
no siempre el bicho arrancó franco y ligero, 
es faena que ayer realizó Joselito con el ter-
cer saltillo de la tarde, y que yo declaro i n -
genua y lealmente que no había visto practi-
car nunca. 
«Aquel Cara Ancha, muy grande en esa 
suerte; Qainito y Fuentes después, han que-
brado con las banderillas de un modo admi-
rable. Siempre o casi siempre en los tercios 
donde existía un pequeño alivio con las ta-
blas y dos pares a lo más. 
"Tres, y mucho menos cuatro, no he visto 
quebrar a nadie. 
«Y no para aquí la faena fenomenal de 
Joselito, sino que requiere bs chirimbolos de 
matar, y solo, con el cornúpeto en los me-
dios, le saluda con tres archipistonudos pa-
ses naturales, corriendo la mano sabiamente 
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y girando sobre los talones para buscar su 
terreno. Y sigue el trasteo con muletazos 
efectistas a dos milímetros de los pitones. El 
toro bravo babea de gusto ante la inenarra-
ble maestría de este jovenzuelo. Y en cuanto 
junta las manos, Joselito arma el brazo,, con-
venientemente distanciado—porque la suerte 
no se puede realizar citando corto—, mete el 
pie, alarga el engaño y deja llegar. Un pin-
chazo en hueso, quedándose el de Saltillo en 
el centro de la suerte. 
«Continúa Joselito la faena y vuelve a ci-
tar, y pincha otra vez en lo duro. 
«Y a la tercera, ¡CITÓ TRES VECES A RECI-
BIR!, metió el estoque hasta el puño en la 
misma-cruz. 
«/El bruto rodó como un carrete y la Plaza 
crugió en un alarido de entusiasmo: 
»—¡La oreja! ¡La orejal—rugió la multitud 
agitando millares de pañuelos. 
«Y el presidente, con muy buen acuerdo, 
cedió a la justa demanda, nunca tan justa 
como ahora, porque la faena de Joselito fué 
completa y sencillamente fenomenal. 
»No me vengan los cuentagotas y catacal-
dos poniendo el grito en el cielo por que se 
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desprestigie considerablemente la seriedad 
de la Plaza de Madrid concendiendo orejas 
en cuanto un diestro hace algo que se sale de 
lo vulgar. 
w Claro que no deben prodigarse, y en ello 
precisamente 'estribará la importancia del 
galardón; pero de haberse cortado otras, no 
había razón para negársela a Joselito, cuyas 
faenas en el tercero de ayer tarde tardarán 
mucho en ser igualadas y quizá nunca supe-
radas. 
«/¡Muy bien, señor presidente! 
«¡Cuatro pares de banderillas al quiebro, 
citando en los medios! 
«¡Tres veces citar a recibir y pinchar las 
tres esperando, la última hasta la bola, en 
la cruz! Apúntenlo ustedes para que no 
se les olvide y por si no lo volvieran a ver 
más. 
«Joselito, que al tomar la alternativa sentó 
plaza de capitán general, empezando por don-
de los buenos acaban, recordando a Bona-
parte, se proclamó ayer por sí y ante sí em-
perador. 
"¡Joselito I , Emperador! 
"Es lástima que hayan ya terminado las 
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fiestas regias organizadas en Berlín con mo-
tivo de la boda de una hija del Kaiser. De 
no haber empezado o de estarse celebrando 
ahora, no hubiéramos perdido nada con ha-
ber enviado en nuestra representación al gran 
Joselillo. 
wY en el suntuoso banquete de bodas se 
hubieran juntado cuatro grandes señores, 
amos del mundo: 
«Guillermo I I , Emperador de Alemania. 
«Nicolás I I , Emperador de todas las Ru-
sias. 
"Jorge V, Rey de Inglaterra y Emperador 
de la India. 
« Y Joselito I , Emperador de todas las po-
tencias coletudas.» 
José Gómez Ortega logró un extraordina-
rio éxito precursor de otros grandes e i n -
mortales que tanto honran y enaltecen la 
historia de feste enorme lidiador» 
En la temporada de 1913 toreó 81 corri-
das obteniendo éxitos ruidosos. 
De éxito en éxito.—La segunda oreja en la 
Plaza madrileña.—José mata siete toros y 
corta dos orejas en la Plaza de ía Corte. 
Cuantos adjetivos puedan emplearse para 
enaltecer a este diestro han de parecerme es-
casos, por la razón sencilla de que en el arte 
taurino no hubo otra figura de tan inmenso 
relieve como la de este enorme torero. A los 
diez y ocho años de edad ser el número uno 
de su profesión, dominar todas las suertes 
que encierra la difícil lidia de reses bravas, 
saber tanto como el que más y hacer en el 
ruedo y con la fiera tanto como el que más 
haya realizado, eso no se vio nunca, por la 
poderosa razón de que no hubo nadie en ab-
soluto que a la temprana edad antes dicha 
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estuviese en posesión de tanta sabiduría 
como lo está hoy por hoy el inconmensura-
ble niño de Gelves. 
Muchos enemigos ha vencido durante la 
temporada de 1Q14 el menor de la casa Gó-
mez Ortega; cuando dió comienzo la tempo-
rada contaba con muchos partidarios; pero 
era mayor la legión de aquellos que no con-
ceptuaban a foselito como lo que en realidad 
era ya, como lo que fué desde el histórico 
día en que debutó como novillero en la Piaza 
de Madrid. 
Fué transcurriendo el año taurino; Joseli-
to, con paso seguro, con dominio completo, 
iba obteniendo éxitos y más éxitos; en cada 
corrida se mostraba más valiente; a los toros 
les pisaba su terreno; torear más cerca no era 
posible; el público le aclamaba; sus adversa-
rios disminuían; iban admirando el arte cada 
vez más inmenso del jovenzuelo, e iban emo-
cionándose con su toreo de exposición. Lle-
gó el 2 de mayo, en cuya tarde realizó una 
faena tremenda, toda ella clásica, un curso de 
arte y una verdadera demostración de valen-
tía verdad; se le ovacionó y en la Plaza ma-
tritense se le otorgó la oreja del toro quinto 
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de Contreras. En esta corrida prosiguió dis-
minuyendo el número de sus adversarios. 
Luego^ por las fiestas de San Isidro, se cele-
braron en Madrid cuatro corridas seguidas, 
y en las cuatro actuó Pepito Ortega, y en 
las cuatro estuvo a la altura de su fama, dan-
do a cada toro la lidia que era precisa, con-
quistando palmas abundantes en los tres 
diferentes tercios y afianzando más y más su 
envidiable fama de torero excepcional. 
Sus adversarios ya eran contadísimos al 
final de la semana grande. Críticos afamados 
que censuraron, por entender que así era 
justo, visto el modo que tenía de torear el 
menor de los Gallos, tuvieron que rectificar, 
confesando su equivoción, y venir a opinar 
lo que desde un principio opinamos algunos 
respecto del hermano de Rafael I I I el Gran-
de. Don Modesto fué uno de los escritores a 
quienes me refiero, crítico estupendo, tan 
estupendo en el ejercicio de la crítica, como 
lo es Joselito en el toreo. 
El día 3 de julio de 1Q14, en la Plaza ma-
drileña tuvo lugar la consagración final, de-
finitiva, del lidiador de reses bravas Joselito 
(Gallo). 
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Verdaderos deseos existían por presenciar 
lo que el torero inmenso de Gelves pudiese 
realizar en tarde tan célebre; así se explica 
fácilmente que en cuanto los carteles se fija-
ron, la demanda de pedidos fuese extraordi-
ria, los billetes se agotasen y el ancho circo 
presentase en el momento de comenzar el 
festejo un golpe de vista deslumbrador. N i 
una localidad estaba desocupada; todas, to-
das vendidas; las puertas que dan acceso a 
los tendidos, gradas y andanadas se veían 
llenas de compacta y abigarrada multitud^ 
deseosa, llena de curiosidad: los más, ale-
gres, convencidos de que Joselito obtendría 
una consagración^ por saber que es el torera 
más grande que ha vestido taleguilla; los 
menos, los envidiosos, los que se alegran del 
mal ajeno, esos seres desgraciados acudieron 
a presenciar la corrida, pero reflejándose en 
sus caras la bilis y la horrorosa envidia. ¡Po-
brecitos! 
Se lidiaron seis toros de los herederos de 
D. Vicente Martínez, y uno en séptimo lugar,, 
toro de gracia, concedido por el inmenso l i -
diador. 
Los colmenarefíos resultaron bravos; su. 
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presentación estuvo bien; todos gordos, bien 
criados. 
Joselito demostró un dominio completo 
de todo, absolutamente de todo lo que se re-
fiere a la lidia de reses bravas. 
Incansable estuvo durante toda la corrida, 
que le duró menos de dos horas; turnó solo 
él en los quites de los siete toros, y cada 
quite lo hizo de manera distinta y en cada 
uno obtuvo una ovación tremenda. Pareó 
cuatro toros, y en cada par se le ovacionó 
incesantemente por su maravilloso estilo en 
clavar los rehiletes; sus pares al cambio, al 
cuarteo, de frente, de dentro a fuera y uno a 
la media vuelta superiorísimo, para que nada 
faltase en la diversidad de su hermoso reper-
torio, todo ello fué de maestrazo, de torero 
incomparable, de rey, de amo, de verdadero 
fenómeno de la tauromaquia. 
Con la muleta hizo faenas pistonudas, 
abracadabrantes, despampanantemente mag-
níficas; siempre cerca de los pitones de sus 
enemigos, siempre metido entre los cuernos, 
logró que el conclave se entusiasmase y sin 
cesar un momento le tocase palmas, que casi 
siempre se convirtieron en ovación atrona 
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dora y unánime; hubo pases de todos estilos, 
de todas clases, de todas marcas, desde torear 
con los piés juntos, erguido y derecho, hasta 
torear por bajo, rodilla en tierra; desde el 
gracioso molinete, al pistonudo pase natural; 
hubo de todo en esta jornada memorable 
para los que la presenciaron, y memorablé 
también para todos aquellos aficionados con-
temporáneos que leyeron lo que este gran 
torero hizo en esta jornada sin precedente, en 
la cual, en menos de dos horas, un jovenzue-
lo de diez y nueve años estoqueó siete toros 
y entusiasmó en todos; memorable por su 
grandiosidad en las faenas, memorable por 
su inmensidad en los conocimientos tauro-
máquicos de este diestro, gloria del arte tau-
rino. 
Cuando Joselito se cansaba de torear, des -
cansaba apoyándose en un pitón y así per-
manecía ratos y ratos largos hasta que el 
pueblo entero le ovacionaba haciéndole des-
pertar; cuando a Joselito se le desarreglaba 
la muleta, volvíase de espaldas a su enemigo, 
y cara al público arreglaba el engaño^ y cara 
al público permanecía varios minutos, dando 
la espalda a la res; ¿cabe más tranquilidad, 
- 35 — 
cabe más dominio? ¿Caben mayores conoci-
mientos? ¿Hubo alguien que hiciese cosa 
igual? 
Si alguien hubo, que lo diga, que indique 
su nombre. 
Con el acero preciso era, ya que con el ca-
pote y muleta de todo hizo, demostrar tam-
bién que dominaba lo que era preciso domi-
nar para ser justamente fenómeno de los fe-
nómenos. Casi siempre pinchó alto y pinchó 
bien; prueba de ello las dos orejas que se 
le concedieron, una en el cuarto toro y otra 
en el sexto, y la petición de ella que se hizo 
en el quinto toro; mató pronto y, por lo ge-
neral, mató bien, demostrando plena y pal-
pablemente que a este lidiador inmenso e in-
comparable le duran los toros lo que él quie-
re que le duren. 
Con la capa toreó por verónicas y nava-
rras, de frente por detrás, y recortó también 
capote al brazo, todo con dominio y con ex-
posición; tanta hubo, especialmente en los 
recortes capote al brazo, que en uno de ellos, 
en el tercero, casi se le llevó el enemigo por 
delante: valor verdad, arte supremo, sabidu-
ría infinita, grande, todo eso fué lo que de-
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mostró este gran lidiador en la tarde memo-
rable de su consagración detinitiva. 
v Lo más admirable de esta jornada, lo más 
grande, con haber sido grandísimo y de un 
mérito extraordinario cuanto hizo este joven-
cito de diez y nueve años, fué que, a medida 
que la corrida iba transcurriendo, el torero se 
iba agigantando más y más; yo me hubiese 
explicado perfectamente que las orejas las 
hubiese ganado en su primero y tercer toro, 
cuando el diestro estaba en los comienzos de 
su ajetreo, cuando se hallaba fresco, ágil para 
la lucha; pero el hecho de habérsele concedi-
do la primer oreja en el cuarto toro y la otra 
en el sexto, es decir, casi al final de la jorna-
da, cuando ya había transcurrido más de la 
mitad de la corrida, eso dice mucho en favor 
de este torero, el cual, poseído de un amor 
propio enorme, de una afición sin límites y 
de una vergüenza grande, comparable con la 
que poseyó el bravo Machaguito, se fué apre-
tando en cada toro más y más, hasta que ya 
el pueblo, loco, ebrio de júbilo, pidió para el 
enorme lidiador el galardón más preciado, el 
galardón más grande: la concesión de la ore-
ja, y esto ocurrió, según queda apuntado, la 
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vez primera en el cuarto toro y la vez segun-
da en el sexto de los lidiados. 
En el sexto toro, que toreó solamente con 
un peón en el ruedo, y ese peón era Blan-
quet, el cual bregó mucho y bien, estuvo ad-
mirable. 
Yo fui uno de los afortunados que el día 
que presencié el debut de Joselito dije que 
era el torero más grande que había visto 
desde Lagartijo-, al ver que mis afirmaciones 
de entonces se han confirmado en un todo, 
me enorgullezco de mí mismo, y me enorgu-
llezco por tener entre los míos al torero más 
completo de cuantos han existido. 

V I 
Los éxitos de Joselito.- En Madrid cortó dos 
orejas más, y en la feria de San Miguel 
ganó otra, siendo ésta la primera que se 
otorgó en la Plaza de Sevilla. 
Los éxitos de este lidiador no tuvieron lí-
mite. 
Así puede apreciarse en su notable vida 
artística. 
El 8 de mayo de 1915, en la Plaza de To-
ros de Madrid, cortó Joselito la oreja del toro 
tercero, de la ganadería de Contreras. 
Esta fué la sexta oreja que Gómez Ortega 
cortó en la Plaza de la Corte. 
De este detalle no hay precedentes en la 
Historia del toreo. 
Es un verdadero caso único. 
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A los siete días de haber ganado en Ma-
drid la sexta oreja, hizo Joselito una faena 
tremenda con el sexto toro, de Saltillo, lidia-
do en Madrid el 15 de mayo, y tan colosal 
resultó toda la labor, que por unanimidad 
solicitó el público la concesión de la oreja, a 
lo que accedió la presidencia. 
Exitos tan resonantes tuvieron su conti-
nuación. 
El día 30 de septiembre, en la Plaza de Se-
villa, estoqueó Gómez Ortega seis toros del 
pundonoroso ganadero Excmo. Sr. Conde de 
Santa Coloma. 
En la lidia y muerte de los seis toros, es-
tuvo superiorísimo, por cuyo motivo escuchó 
ovaciones frecuentísimas. 
En el toro quinto estuvo colosal; el públi-
co, queriendo premiar de un modo extraor-
dinario aquella monumentalísima labor, no 
se contentó con ovacionar al soberano artis -
ta; el entusiasmo del público fué enorme y 
todos los espectadores solicitaron para Jose-
lito la concesión de la oreja, que justamente 
le fué entregada. 
Esta fué la primera oreja que se otorgó en 
la Plaza sevillana. 
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En el transcurso de la temporada de 1915 
toreó las corridas siguientes: 
Febrero: 28, Málaga, Murube. 
Marzo. 7, Barcelona, Campos Várela y Ur-
cola; 14, Castellón, Vicente Martínez; 21, Za-
ragoza, Contreras; 28, Barcelona, Medina 
Garvey. 
Abril: 4 Murcia, Vicente Martínez; 5, Ma-
drid, Salas y Benjumea; 17, Sevilla, Santa Co-
lonia; 18, Sevilla, Camero Cívico; 21, Sevilla, 
Miura; 22, Sevilla, Murube; 25, Madrid, Mu-
rube; 29, Jerez ¿e la Frontera, Gregorio Cam-
pos; 30, Jerez de la Frontera, Anastasio Martín. 
Mayo: 1, Jerez de la Frontéra. Gamero Cí-
vico; 2, Madrid, Trespalacios; 8, Madrid, 
Contreras; Q, Barcelona, Concha y Sierra; 10, 
Madrid, Gamero Cívico; 11, Badajoz, Bra-
ganza; 12, Badajoz, Albarrán; 13, Madrid, 
Gregorio Campos; 15, Madrid, Saltillo; 18, 
Baeza, Tovar; 23, Barcelona, Santa Coloma y 
Gamero Cívico; 25, Córdoba, Murube; 26, 
Córdoba, Miura; 27, Córdoba, Pérez de la 
Concha; 30, Madrid, Murube. 
Junio: 3, Málaga, Medina Garvey (mató los 
seis); 5, Granada, Santa Coloma; 6, Granada, 
Guadalest; 12, Madrid, Miura y Santa Coló-
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ma; 13, Madrid, Vicente Martínez; 14, Alge 
ciras, Gregorio Campos; 15, Algeciras, Santa 
Coloma; 20, Algeciras, Nandín; 22, Valencia, 
Campos Várela; 24, Mérida, Salas; 29, Valen-
cia, Moreno Santa María. 
Julio: 4, Andújar, Muruve (mató los seis); 
7, Pamplona, Alaiza; 8, Pamplona, Concha y 
Sierra; 9, Pamplona, Santa Coloma; 11, Bar-
celona, Murube; 16, Málaga, Gamero Cívico; 
18, La Línea, Conradi; 19, La Línea, Concha 
y Sierra; 24, Valencia, Murube; 25, Valencia, 
Contreras; 26, Valencia, Pablo Romero; 27, 
Valencia, Miura; 28, Valencia, Braganza-Con-
radi. 
Agosto: 1, Santander, Saltillo; 2, Santan-
der, Benjumenea; 5, Cartagena, Tovar; 6, Ali 
cante, Concha y Sierra; 8, Santander, Concha 
y Sierra; 9, Vitoria, Gama; 11, Lisboa; 14, 
San Sebastián, Gregorio Campos (mató cinco 
toros); 15, San Sebastián, Tovar y M . Gar-
vey; 17, Ciudad Real, Guadalest; 18, Ciudad 
Real, Flores; 22, San Sebastián, Santa Colo-
ma (mató seis toros); 24, Almagro, Murube 
(mató los seis toros); 25, Almagro, Medina 
Oarvey; 26, Alcalá de Henares, Tovar (mató 
tres toros); 29, Sanlúcar, Salas. 
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Septiembre: 2, Mérida, Benjumea; 3, Méri-
rida, Cuadalest; 5, Málaga, Medina Garvey; 
6, Málaga, Gregorio Campos; 8, Murcia 
Gama; 9, Albacete, Moreno Santa María; 10r 
Albacete, Trespalacios; 11, Salamanca, More-
no Santa María; 12, Salamanca, Contreras; 
13, Salamanca, Angoso; 15, Huelva, Concha 
y Sierra; 17, Morón, Campos Várela; 18, Mo-
rón, Villalón; 19, Morón, Salas; 21, Logroño, 
Veragua; 22, Logroño, Saltillo; 23, Vallado-
lid. Saltillo; 24, Valladolid, Tovar; 26, Ma-
drid, Santa Coloma; 28, Sevilla, Murube; 29, 
Sevilla, Miura; 30, Sevilla, Santa Coloma 
(mató los seis). 
Octubre: 1, Granada, Miura; 3, Madrid, 
Miura y M . Garvey; 5, Lisboa, Peréz de la 
Concha; 7, Madrid, Concha y Sierra; 10, Bar-
celona, Antonio Fuentes; 13, Zaragoza, Me-
dina Garvey; 14, Zaragoza, Salas; 15, Zara-
goza, Trespalacios; 17, Valencia, Miura (mató 
los seis); 19, Jaén, Guadalest; 23, Madrid, 
Veragua (beneficio de Pepe-Hillo). 
Ha perdido de torear definitivamente, el 
17 de Mayo en Madrid, corrida suspendida 
por la Empresa; el 27 de junio en Barcelona, 
por lluvia, y 27 de septiembre en Hellín, por 
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enfermedad. Corridas toreadas, 102. Toros 
estoqueados, 241. 
Desde que existe el toreo nadie actuó en 
102 corridas sin torear ni una sola en Fran -
cia; de ello no existe precedente en los Ana -
Ies taurinos. 
Joselito obtuvo en casi todas las corridas 
éxito tremendo: las orejas y rabos que cortó 
pasaron de 200, todo ello en justa recompen-
sa a la excelente labor realizada por Gómez 
Ortega. 
Al final de 1Q15 quedó cimentadísima la 
fama de este notable artista, verdadera palo-
ma azul en el arte taurino. 
VII 
Otra oreja...--|¡SeíS naturales!!—La faena del 
desquite.—La supremacía de Gallito. 
El 12 de mayo de 1916, en el Circo de la 
Carretera de Aragón se celebró una corrida 
extraordinaria, Oaona, Gallito y Belmonte, 
torearon reses de Murube. 
Gallito estuvo muy bien, sobre todo en la 
muerte del segundo bicho del que cortó la 
oreja. 
Luego conviene anotar otro éxito reso-
nante. 
La corrida tuvo lugar el día 15 de mayo 
de 1916, festividad de San Isidro; entradón 
de los que hacen época, un lleno completo. 
La corrida celebrada fué la sexta de abono. 
Se lidiaron seis toros de la antigua gana-
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dería de Parladé, hoy propiedad del ganade 
ro sevillano D. Luis Camero Cívico. 
Los cornúpetos resultaron muy igualitos 
por lo que a la presentación se refiere; ahora 
bien, no todos estuvieron en posesión de san-
gre suficiente para considerarlos como toros 
bravos. 
En conjunto, los seis se dejaron torear; el 
tercero y sexto fueron los más difíciles. ¡Suer-
te que tiene uno!, como diría Belmonte. 
La corrida comenzó en medio de la más 
acerba protesta por parte de cierto público 
intransigente y rabiosete, pues una y otra 
cosa hay que ser para tener el gusto de gas-
tan s diez pesetas con el exclusivo objeto de 
pasar la tarde gritando, censurando y rene-
gando de cuanto hacen los lidiadores. Hay 
gustos que merecen palos. 
¡Con lo bien que por diez beatas se pasa la 
tarde en la Bombi, al lado de una de esas 
hembras dislocantes. 
Ello es que algunos espectadores, dejándo-
se llevar por las doctrinas que exponen algu-
nos advenedizos, los aficionados están he-
chos un lío, resultando de todo ello verdade-
ra Babel, en la que se nadie se entiende. 
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Lo que ocurrió en esta corrida fué en ex-
tremo superiorísimo. 
¿Quién fué el autor de la hazaña? 
El lidiador que ejecutó la obra magna, la 
faena estupenda, no podía ser otro que José I ; 
toreando, EL AMO; él tiene que ser quien 
haga las cosas más ajustadas, más a modo, 
quien haga las cosas mejores. 
¡SEIS NATURALES! 
A su toro primero le dió Gómez Ortega 
seis pases naturales; si el primero fué bueno, 
mejor fué el segundo, mejor el tercero y así 
sucesivamente; canela pura, arte refinado, 
esencia del toreo rondeño. 
Seis naturales que fueron un verdadero 
monumento, seis naturales ejecutados en te-
rrenos del 10, y que quedaron allí para honra 
y prez del arte taurino; seis naturales ejecu-
tados perfectamente, divinamente, extrades-
pampanantemente bien. 
El dinero de todos los multimillonarios 
norteamericanos no sería suficiente para pa-
gar aquellos divinos pases ejecutados a las 
cinco de la tarde del día 15 de mayo en la 
Plaza de Madrid por Cayetano Sanz, Lagar-
tijo el Grande y Guerrita; tres personas dis-
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tintas y cuyo arte y fina esencia posee en un 
todo y lo demuestra siempre que el de Gel 
ves lo desea, siempre que lo requieren las 
circunstancias. 
¿Terminó con esto la magna labor de 
José? ¡j¡No!!! 
Salió su segundo toro, y le tomó también 
con la zurda, dominándole al medio minuto. 
La faena, valiente; basta decir que entre 
toro y torero no había un metro de distancia. 
Valor, arte, salsa cañí. 
A su primer toro le puso dos pares de ban-
derillas y al segundo un ambo; ejecución y 
colocación que resultó admirable, según cos-
tumbre habitual en este privilegiado artista. 
Matando estuvo breve: una estocada a 
cada uno de sus toros. 
Fué una buena tarde la que tuvo Joselito, 
una tarde más de triunfo que ha de anotar 
en su libro de éxitos, repleto ya de anota-
ciones. 
Con Gallito actuaron en esta corrida los 
espadas Gaona y Belmoñte. 
Al éxito grande de esta corrida siguió otro 
estupendo, alcanzado por José en la Plaza 
cortesana, el día 1 de junio del año 1916. 
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Me explicaré: 
El día anterior tuvo lugar la octava de 
abono, en la que toreó Joselito y en cuya co-
rrida estuvo desgraciado; el público salió 
disgustado del Vaticano; los feligreses todos, 
los de aquélla y los de esta parroquia, se 
agruparon y mostraban su descontento unos 
y verdaderos desaliento los más ante la tarde 
mala que el Papa tuvo. 
Así, pues, fácilmente se explicarán los lec-
tores que la expectación que existía por asis-
tir a la corrida novena de abono era grande, 
inmensa; el Papa tenía que desquitarse; es 
hombre de verdadero amor propio, y cuando 
él dice aquí estoy yo, nadie pudo, ril puede 
competir con él. 
Fué un día espléndido el 1 de junio: el as-
tro rey lució con todo su esplendor, dando 
brillo y realce a^  lo que por la tarde tendría 
que ocurrir en la mezquita de la carretera de 
Aragón. 
¿Qué ocurrió? 
Pues ocurrió que José Gómez hizo con el 
segundo toro de D. Graciliano Pérez Taber-
nero una faena enormísima, variada, clásica, 
valiente, digna de su fama, cimentadísima 
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por los siglos de los siglos; una faena estu-
penda, una labor magna: LABOR DE DES-
QUITE. 
Este torero que interrumpió su labor dos 
o tres veces para corresponder al incesante 
palmoteo de la entusiasmada multitud; este 
lidiador enormísimo que en cada muletazo 
se pegaba más al toro, confundiéndose en 
más de una ocasión toro y torero; este espa-
da sin rival, dueño, monarca, Papa, número 
uno en el arte de Cuchares, consiguió, a 
fuerza de arte, a fuerza de ejecutar magnífica 
labor, disipar nubarrones de tempestad y lo-
grar que el horizonte se mantuviese, cual an-
tes estuvo, limpio, diáfano, con el fin de que 
la faena brillase en toda su esplendidez. 
La faena de Joselito en la novena corrida 
de abono resultó una de las mejor ejecutadas 
por el célebre torero. De esta faena se estará 
hablando siempre, por haber estado en ella 
condensado el clasicismo, la valentía, el arte, 
la vergüenza y el pundonor del Papa. 
LA FAENA DEL DESQUITE ha pasado 
a ser inmortal, histórica. 
Cuando los años transcurran y hablemos 
ó hablen de Joselito, seguramente que dirán: 
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¿se acuerdan ustedes qué mal estuvo en la 
corrida octava de abono? El público le gritó 
mucho; en ocasiones lo hizo hasta con exa-
geración; ¿y se acuerdan ustedes al día si-
guiente qué modo tuvo de desquitarse tan 
estupendo lidiador? 
Lo dicho: la FAENA DEL DESQUITE 
será una faena histórica. 
En el quinto toro demostró verdadera agi-
lidad. El animalito llegó a la muerte manso 
perdió; en cuanto le pusieron el primer par 
saltó al callejón en franca huida, empren-
diendo después el trote en sentido contrario 
alrededor del anillo, por cuyo motivo no era 
fácil entrar a matar al de don Graciliano. 
Lagartijo y Frascuelo, cuando tropezaron 
con toros así, los mataron a traición, me-
tiéndoles el estoque por un brazuelo. Joselito 
pudo hacerlo también; pero como era una 
tarde de desquite, quiso jugarse el todo por 
el todo, y en un momento en que el bravísi-
mo Paco Madrid cogía a la res por un cuer-
no, apartándola de las tablas, José se metió 
entre éstas y el cornúpeto, hiriéndole cara a 
cara; descabelló después y el toro dobló. La 
ovación fué estruendosa, inmensa, unánime. 
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Tarde de desquite; tarde en la que el pri-
mer lidiador de la época puso de manifiesto 
su pundonor, su vergüenza, su dignidad. 
La supremacía de este espada demostrada 
una y otra vez, uno y otro día, la puso bien 
de relieve, de verdadero manifiesto en la co-
rrida que organizada por la Asociación de la 
Prensa tuvo lugar en el circo matritense el 8 
de julio de 1916. 
En esta corrida se lidiaron 8 reses del con-
cienzudo ganadero D. Felipe de Pablo Ro-
mero, actuando Oallo, Gaona, Qallíto y Bel-
monte. 
Rafael tuvo una buena tarde, así como sus 
compañeros Gaona y Belmente, esto no obs-
tante, la supremacía de José se impuso a todo 
y se destacó de todo también. 
En esta corrida lo vieron hasta aquellos 
que son ciegos. El toro sexto estaba imposi-
ble para todos los lidiadores* Gaona, que es 
un buen torero, no pudo lograr embeber a la 
res en los vuelos del capote; joselito sí; una, 
dos, cuantas veces quiso; por si esto fuera 
poco, le vimos en su toro primero, que llegó 
huido al tercio final, sujetarle a fuerza de con-
sentirle, metiéndole la pierna contraria entre 
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los dos pitones; así legró hacerse con aquel 
tremendo miura, a fuerza de ciencia, de arte 
y de valor; en el séptimo toro, que estaba su-
mamente quedado y buscando refugio en ta-
blas del 9, fué toreado por José en la forma 
y modo que quiso, consiguiendo que el toro 
pasase unas veces y otras muleteando con 
adorno, siempre artista y maestro. Mató a 
cada toro de una estocada, entrando en corto 
y bien, escuchando dos grandes ovaciones y 
petición de oreja en su toro primero. 
Al séptimo bicho le puso un par de frente. 
En la brega y quites fué el maestro por ex-
celencia. 
Y así casi siempre. 
¡Todavía algunos hacen a este torero cara-
pañas sistemáticas! 
Quieran o no, mientras José ejerza la pro-
fesión, él será la primera figura. 

v u i 
Fecha memorable.—La temporada de 1916. 
Fué un día solemne, fué un día histórico, 
una fecha que grabada quedó en los anales 
taurinos. 
Aquellos nobles varones que presenciaron 
lo que el 8 de octubre hizo en el coso el 
Mago del toreo no podrán olvidar, por luen-
ga que sea su vida, el modo perfecto de to-
rear que tuvo el lidiador-cumbre, Papa en el 
arte que honra y eiialtece. 
Labor perfecta, labor fina y bella, labor 
torera, pictórica de arte, labor inteligente y 
notable. 
Un verdadero portento. 
El día fué hermoso: calor canicular, cielo 
azul, luciendo Febo y apretando lo mismo 
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que en agosto; el Papa se presentó en el Va-
ticano envuelto en un trozo de ese cielo azul 
con golpes de oro. 
Joselito lidió dos toros de Oamero Cívico, 
bien criados y con buenas defensas; a los 
dos toreó de capa mandando y templando; 
hizo quites diversos, todos buenos, todos re-
matados perfectamente; puso cuatro pares 
de banderillas a su primer toro, tres al cam-
bio, contrarios de puro apretarse, y uno al 
cuarteo; al segundo enemigo le clavó dos 
finísimos pares, ambos al cuarteo, y uno dé 
frente, alegrando, que resultó enormísimo; 
toreó de muleta desde cerca, por naturales, 
de pecho, de trinchera y por molinetes, re-
sultando trabajo concienzudo, inteligente y, 
como consecuencia, de extraordinario va-
limiento, matando a su primer morito de 
una gran estocada a volapié, y al otro de 
un pinchazo citando a recibir, una gran 
estocada, refrendada con un certero desca-
bello. 
El entusiasmo en el público fué indescrip-
tible; baste decir que se le concedió una oreja 
en cada uno de sus toros, y que la segunda 
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empezó a pedirse al final del segundo tercio 
del quinto bicho. 
Fué un entusiasmo grande, un entusiasmo 
justo; el lidiador tuvo que dar dos vueltas al 
anillo, y luego saludar por dos veces desde 
los medios. 
Esta corrida es la segunda toreada por el 
Papa en Madrid, en la que se le concedie-
ron dos orejas: la primera fué el 3 de julio 
de 1Q14, en cüya tarde mató siete toros en 
siete cuartos de hora; se le dieron las orejas 
de los toros cuarto y sexto; en la del 8 de 
octubre se le adjudicaron las de los lidiados 
en segundo y quinto lugar. 
Flores y Posada torearon en esta corrida: 
el primero estuvo mediano en el toro que 
rompió plaza. 
El otro no estuvo mal en el último Par-
ladé; de todos modos, no era fácil lograr lu-
cimiento después de lo que hizo el torero 
enciclopedia. 
Los seis toros de Gamero Cívico (antes 
Parladé) resultaron bravos. 
Una buena corrida, en la que Camero picó 
bastante bien. 
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Esta fiesta tuvo lugar el 8 de octubre 
de 1916. 
Fué una fecha memorable, tanto para el 
artista como para los que asistieron al espec-
táculo. 
En esta temporada de 1916 toreó José Gó-
mez Ortega 105 corridas en las siguientes 
plazas: 
Oído al parche: 
Febrero: 27, Barcelona (M), Benjumea. 
Marzo: 12, Idem (A), Pérez de la Concha; 
19, Idem, Alipio Pérez; 26, Puerto de Santa 
María, Santa Coloma. 
Abril : 9, Barcelona (A), Murube; 13, -Ma-
drid, Santa Coloma; 16, Valencia, Salas; 23, 
Sevilla, Albacerrada; 24, Madrid, Benjumea. 
—Sevilla: 26, Murube; 27, Santa Coloma; 28, 
Parladé; 29} Miura; 30, Anastasio Martín. 
Mayo: 2, Bilbao, Salas; 4, Barcelona (A), 
Santa Coloma; 7, Jerez, Saltillo; 8, Idem, Guá-
dalest; 10, Badajoz, M . Santamaría; 11, Idem, 
Albarrán; 12, Madrid, Murube; 13, Valencia, 
Medina Garvey; 14, Alicante, Murube; 15, 
Madrid, Gamero Cívico (L.); 17, Idem, Sal-
tillo; 18, Baeza, Pérez de la Concha; 21, Bar-
celona (A), Idem; 25, Córdoba, Saltillo; 26^ 
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Idem, Miura; 27, Idem, Pérez de la Concha; 
30, Aranjuez, Antonio Flores; 31, Madrid, 
Martínez y García. 
Junio: 1, Madrid, Tabernero; 4, Barcelo-
na (A), Concha y Sierra; 7, Idem (M), Salti-
llo; Q, Plasencia, Tabernero; 11, Algeciras, 
Pérez de la Concha; 12, Idem, Santa Coloma; 
13, Idem, Miura; 29, Segovia, Cafíadahonda; 
30, Burgos, Guadalest. 
Julio: 2, Barcelona (A), Medina Garvey; 3, 
Madrid, Veragua y Miura; 9, Lisboa, Pinto 
Barreiro; 16, La Línea, Salas; 17, ídem, Con-
cha y Sierra; 23, Cartagena, M . Santamaría; 
25, Valencia, Matías Sánchez; 26, ídem, Pé-
rez de la Concha; 27, ídem, G. Cívico y Mar-
tín; 28, ídem, Miura; 29, ídem, Pablo Rome-
ro; 30, ídem, Concha y Sierra. 
Agosto: 6, Alicante, Campos Valera; 7, 
Manzanares, Matías Sánchez; 9, Vitoria, Mu-
rube; 10, Huesca, Matías Sánchez; 12, Santan-
der, Santa Coloma; 13, San Sebastián, Muru-
be; 14, ídem, Contreras; 15, ídem, Santa Co-
loma; 17, Ciudad Real, Medina Garvey; 18, 
ídem, Anastasio Martín; 19, Toledo, Martí-
nez; 20, Bilbao, Santa Coloma; 21, ídem, Ga-
mero Cívico (L); 22, ídem, Pablo Romero; 
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23, ídem, Miura; 27, ídem, Murube;: 29, Li -
nares, Concha y Sierra; 30, ídem, Pérez Pa-
dilla; 31, Málaga, Garvey y Martín. 
Septiembre: 1, Málaga, Santa Colbma; 3, 
Puerto de Santa María, Concha y Sierra; 5, 
Almería, Antonio Flores; 6 ídem, Guadalest; 
8, Murcia, Matías Sánchez; 9, Albacete, To -
var; 10, ídem, Guadalest; 11, Salamanca, Sal-
tillo; 12, ídem, Miura; 13, ídem, Alipio Pérez; 
16, San Clemente, Tovar; 17, Valladolid, 
Martínez; 18, ídem, Benjumea; 19, ídem, San-
ta Coloma; 21, Logroño, Saltillo; 22!, ídem, 
Moreno Santamaría; 24, Valladolid, Veragua; 
25, Segovia, Cañadahonda; 26, Quintanar, 
Martínez; 27, Córdoba, Salas; 28, Sevilla, 
benjumea; 29, ídem, Nandín; 30, ídem, Ca-
mero Cívico (L). 
Octubre: 1, Madrid, Aleas; 4, Ubeda, Sa-
las; 8, Madrid, Camero Cívico (Ls); 13, Zara-
goza, Medina Garvey; 14, ídem, Concha, y 
Sierra, Bueno; 15, ídem, Miura; 18, ídem, 
Contreras-Bueno; 22, Bilbao, Martínez; 24, 
Madrid, Saltillo. 
Noviembre: 5, Sevilla, Antonio Flores. 
IX 
Exito grande como torero y matador. 
Después de los dos escándalos que armó 
en ía Plaza de Madrid, Curro Vázquez «El 
rey del volapié», después de cortar el diestro 
de Alcalá de Guadaira la segunda oreja el día 
27 de mayo de 1Q17, la Asociación de la 
Prensa organizó su corrida para el día 30 del 
expresado mes. 
En esta fiesta toreó Gallito y en esta co-
rrida obtuvo el éxito grande, no solamente 
como torero si que también como estoquea-
dor. 
El toro era un toro, baste decir que per-
tenecía a la ganadería de D. Felipe de Pablo 
Romero, ganadero concienzudo. 
Gallito toreó en los medios, sólo, comple-
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tamente sólo, según costumbre proverbial en 
este lidiador. 
La faena fué buena; los pases con la iz-
quierda abundaron, un completo entusiasmo. 
En el circo se vitoreaba incesantemente a 
José Gómez. 
En los mismos medios igualó el buró y en-
tonces lió Joselito y entrando superiormente, 
clavó el estoque en la parte alta del morrillo. 
El toro se tambaleó y cayó muerto sin pun-
tilla. 
¡¡La oreja!! 
Millares de voces pedían la oreja para el 
torero, mientras millares de aficionados fla-
meaban sus pañuelos. 
José cortó la oreja. 
La concesión fué justa. 
Tres o cuatro vueltas tuvo que dar al rue". 
do escuchando atronadora ovación y luego 
tuvo que salir a los medios, pues el palmoteo 
no cesaba. 
El éxito obtenido en esta corrida de la Aso-
ciación de la Prensa, ha sido uno de los ma-
yores alcanzados por Gómez Ortega como 
torero y matador. 
X 
Su mayor enemigo. 
Sí, Joselito lleva consigo mismo su propio 
enemigo. 
El, que es un muchacho listísimo, sabe que 
no tiene en la profesión que ejerce nadie que 
pueda pisarle ni tanto así, y perdonen uste-
des el modo de señalar. 
Qallito, primera figura en el arte taurino 
contemporáneo, puede con todos en el mo-
mento que se propone. 
Yo así lo creo y, por consiguiente, así lo 
digo. 
El enemigo de Joselito es Joselito mismo, 
supiera menos de lo que sabe y seguramente 
que no llevaría dentro de sí el enemigo que 
lleva, el que le obliga a tener mandanga cuan-
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do le parece y a echar corridas fuera sin com-
prometer ni la lentejuela más chiquitína del 
traje de luces. 
Joselito tiene un enemigo dentro de sí: la 
sabiduría enorme que posee, es decir, que yo, 
que soy un entusiasta decidido suyo, creo 
que Joselito sabe más, mucho más de lo que 
debiera saber. 
Gallito tiene partidarios entusiastas, incon-
dicionales, esta es la pura verdad, como tam-
bién la de que tiene enemigos que le niegan 
el todo por el todo. 
De estos hay unos cuantos. 
Oallito es joven, pero es serio, esta serie -
dad suya es para algunos seriedad antipática; 
se puede ser serio, formal en los asuntos y 
no llevar a diario cara de Juez. 
Oallito, torero de indiscutibles méritos, no 
es dado a la guasa, ni al toreo de calle, todo 
lo deja para la Plaza, siguiendo en esto el 
ejemplo del Guerra. 
Al toro, al toro, es a quien hay que hacerle 
las cosas. 
En esto, aunque sea triste reconocerlo, no 
está acertado Oallito, el niño de Gelves debe 
tener muy presente que un apretón de ma-
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nos o una sonrisa a tiempo valen mucho, 
muchísimo. 
Bombita II, que fué una primera figura, ha 
sido uno de los lidiadores qne más torearon 
de calle. 
De ahí, señores, que contra el torero de 
Tomares no se emprendiese ninguna campa-
ña que por lo sistemática resultase intole-
rable. 
Los enemigos de José le censuran el que 
no mate bien. 
Al principio de este trabajo ya dejo dicho, 
y repito ahora, que nunca los grandes tore-
ros fueron grandes matadores, y viceversa. 
Lagartijo, Guerrita y... ¿para qué más?, 
fueron matadores habilidosos. 
¿Que esta no es razón para que^  Gallito no 
mate bien? 
Cierto. 
Yo creo que ha de llegar el día en que José 
Gómez entre a matar mejor que de ordina-
rio, porque matar bien, ¡vaya si mata!, aun-
que no con frecuencia. 
Pero no es solamente el pero que se le 
pone a Joselito por no matar bien: el defecto 
que tiene este torero, aunque a ustedes les 
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parezca mentira, y del que se lamentan mu-
chos, es el de que no se deja dar una cornada. 
¿Verdad que tiene gracia? 
José, por su habilidad, por su sabiduría, se 
libra de las cornadas; pues no señor: es ne-
cesario que se deje coger si quiere contentar 
a varios de sus enemigos. 
En esto no puedo estar conforme con di-
chos señores; en lo que sí lo estoy es en que 
un torero de la categoría de Oallito debe tra-
bajar decidido a conseguir el aplauso, sin ha-
cer jamás manifestaciones de disgusto ni de 
desagrado. 
El que vive del público tiene siempre que 
procurar agradar y tener cara risueña, aun-
que la procesión ande por dentro. 
Los desplantes, los desvíos, las malas ca-
ras, no tiene por qué ni para qué tolerarlas 
el público por ser el verdadero dueño y se-
ñor, el amo indiscutible. 
Debe tener muy presente Joselito todo 
cuanto dejo consignado anteriormente; es un 
consejo leal. 
Aquellos amigos que le ensalzan esté bien 
o no, aquellos que le dicen que él solamente 
con un quite que haga templando y mandan-
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do tiene bastante, están en un todo equivo-
cados. 
Oallito, como primera figura taurina, está 
obligado a trabajar, poniendo siempre en su 
trabajo sus mayores deseos de agradar. 
El que le diga otra cosa le engaña, y yo 
no puedo engañarle, pues no sería justo ni 
digno. 
Las mejores faenas, hasta ahora, corrieron 
a cargo de José; lo más grande, lo que tuvo 
mayores méritos, por José fué realizado; así 
llegó a la cumbre, así se le elevó al primer 
puesto, que puede conservar mientras él 
quiera conservarlo. 

X I 
Vida de gran señor —Sus simpatías con la 
aristocracia.—Sus amigos. La crítica.— 
Un ex joselista. 
El menor de la casa, Oallito, vive a lo gran-
de por aquello de que: 
«Siempre vive con grandeza, 
quien hecho a grandeza está.« 
Tiene casa en Madrid y en Sevilla, tiene 
cortijo y vive a la moderna rodeado de toda 
clase de comodidades y con verdadero con-
fort 
José Gómez Ortega es, como lo era allá 
por los años 1804 y 1805 aquel otro célebre 
lidiador andaluz llamado José Delgado, ¡Uo, 
el niño mimado de la aristocracia. 
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Joselíto tiene amistad con las más ilustres 
personalidades aristocráticas, que le miran y 
consideran como al verdadero niño mimado. 
Cuenta, pues, sus mayores simpatías entre 
los aficionados de la aristocracia, entre los 
que el célebre Pepe-Illo era también el amigo 
predilecto. 
Oallito, verdadera paloma azul en la lidia 
de reses bravas, ha conseguido en pocos años 
la más enorme popularidad. 
Él, es él, único y, por tanto, en extremo 
muy singularísimo. 
Las sistemáticas compañas que contra él 
se hicieron y contra él se hacen, son ihefica -
ees y estériles. 
Lo más absurdo que hay en esta vida es 
querer encontrar lumbre debajo de la nieve. 
Esto sería tarea completamente inútil, de la 
más espantosa inutilidad. 
Pues bien; tan absurdo, por no decir más, 
es el intento de restar méritos a este lidiador, 
que si ciertamente tiene sus defectos, como 
toda cosa humana, posee, en cambio, méritos, 
tan grandes aptitudes, tan extraordinarias 
para el arte que cultiva, que merece todo gé-' 
ñero de alabanzas. -
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Este gran lidiador, figura de las más salien-
tes en el mundo taurino, desde que el mundo 
taurino existe; este espada, que llegó a torear 
durante la temporada mayor número de co-
rridas que ningún otro; este lidiador, catedrá-
tico a los veinte años, y que llegó a ser la 
primera figura, tauromáquicamente hablan-
do, es por sus méritos, el mejor. 
Los que le censuráis debéis de ser comedi-
dos en la censura si queréis que la censura 
sea justarlos que le criticáis debéis procurar 
muy mucho que la crítica encaje dentro de 
la más exquisita corrección, sopeña de que 
esa censura y esa crítica no surtan el efecto 
sano que se persigue. 
Yo tengo un íntimo amigo que era parti-
dario decidido del toreo de Gallito. 
—Mejor que este torero, nadie. 
Era un gran admirador, yo creí que verda-
dero, pero me llevé chasco. 
De la noche a la mañana mi amigo cambió 
de parecer, dejó de ser joseíista para formar 
en las huestes de otro matador. 
¿Cuál fué la causa de cambio tan brusco 
como inesperado? 
Pues ahí es nada. 
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El haberse negado Joselito a aceptar una 
de las proposiciones que le hizo mi amigo 
Así, de la clase de este amigo, son muchos 
de los buenos amigos que tiene Gallito. 
Yo no digo, líbreme Dios, que los enemi-
gos de José sean todos como ese amigazo 
mío, nada de eso, yo no dudo de nadie, sola-
mente me limito a exponer el hecho y a ex-
trañarme yo mismo del cambiazo dado por 
el que fué un entusiasta joselista. 
Del mismo modo han cambiado algunos 
que antes comulgaban en la iglesia que José. 
Así se comprende la actitud adoptada por 
cierta parte del público contra este torero,, 
actitud un tanto injusta, pues la nioyoría de 
las veces no se hace acreedor el espada Ga-
llito a que se le increpe tan duramente. 
Con censuras o sin ellas, hoy, por hoy, for-
zoso es reconocer, José Gómez Ortega, es la 
primera figura del arte taurino contempo-
ráneo. • 
Número de orejas concedidas 
en ta 
Plaxa de Toros de Madrid 
ai espada 
J O S E 0 O M € Z «GALLITO» 
Primera oreja: 5 de Junio de 1913. Corri-
da extraordinaria. Cortó la oreja del tercer 
Saltillo. 
Segunda oreja: 2 de Mayo de 1Q14. Ter-
cera de abono. Cortó la del quinto toro de 
la ganadería de Contreras. 
Tercera oreja: 8 de Junio de 1914. Novena 
de abono. Ganó la del quinto toro de Con-
treras, 
Cuarta oreja: 3 de ¡ulio de 1914. Corrida 
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extraordinaria. Cortó la del cuarto bicho de 
la ganadería de los herederos de D. Fícente 
Martínez. 
Quinta oreja: 3 de Julio de 1914. Corrida 
extraordinaria. Cortó la del cuarto toro de 
la vacada propiedad de los herederos de don 
Vicente Martínez. 
Sexta orefa: 8 de Mayo de 1915. Corrida 
extraordinaria. Ganó la del toro tercero de 
la vacada de Contreras. 
Séptima oreja: 15 de Mayo de 1915. Cortó 
la oreja del toro quinto de la casa de Sal-
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Undécima orejai 30 de Mayo de 1917. 
Corrida a beneficio de la Asociación de la 
Prensa. Cortó la oreja del toro tercero 
de la ganadería de D. Felipe de Pablo Ro-
mero. 
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